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          El magistrado de la sección primera, y presidente de la Audiencia 

Provincial de Alicante, Vicente Magro, ha desestimado un recurso contra una 

sentencia que condenaba a un hombre por injurias contra su mujer: las injurias 

tenían “un claro objetivo de humillar y supeditar la actuación de la mujer a la 

relación de actividades que el hombre entiende que la mujer debe hacer en su 

casa cuando esta no trabaja”. “La amenaza de negarle la ayuda económica 

viene a entrañar un ánimo de humillación al hacerle depender económicamente 

y expresar claramente que esa dependencia existe, para que, tras hechos claros 

de insultos declarados probados -el acusado llamó a su mujer “puta y golfa”-, 

en otro momento, le advierta de las consecuencias de lo que él considera un 

incumplimiento en el hogar”, recoge la sentencia. ¡No le había hecho la cena y 

había tenido que hacérsela el! 

        En un manual para la perfecta esposas, manual editado en 1955 se dan 

reglas para el comportamiento de la mujer: ten lista la cena, preséntate dulce e 

interesante, hazle sentir en el paraíso, no te quejes...Han cambiado algo las 

cosas. Y digo algo porque  el pensamiento machista subsiste más de lo que 

podemos pensar en muchos hombres, también en mujeres que creen que axial 

deben actuar. Hasta no hace mucho tiempo el ordenamiento canónico 

consideraba un deber de la mujer acceder a la copula carnal cuando el marido lo 

solicitaba. Todavía en muchas relaciones de pareja existe la idea que la mujer 

debe tener relación sexual, le apetezca o no, cuando sea requerida para ello, se 

considera un deber de la mujer y un derecho del hombre. ¡No se extrañen, que 

así sucede mas de la cuenta! 

El valor de esta sentencia estriba en mostrar a la sociedad que la violencia de 

género no puede reducirse a palizas o asesinatos. Que la violencia de género 

tiene muchas manifestaciones en la vida diaria de la pareja. Que en muchisimas 

ocasiones el asesinato no es sino el último escalón de las actitudes machistas –

no te doy dinero porque no me has preparado la cena. 


